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    Para Camila Frigerio

  


  
    Introducción


    ¿Por qué Desarrollo? El propósito del libro es inspirar a los latinoamericanos a transformarnos en protagonistas del proceso de desarrollo de nuestros países y región, que implica pasar de la pobreza a la generación de riqueza, de la informalidad a la formalidad y de una realidad de desempleo a una de creación de trabajo.


    ¿A quién está dirigido Desarrollo? A todas las personas que quieran, puedan y se animen a vivir una vida que trascienda el progreso individual y aspire a tener un impacto positivo en el desarrollo de nuestros países y región. En términos prácticos, cada uno de nosotros puede hacer aportes valiosos y constructivos a nuestras sociedades, seamos empresarios, emprendedores, empleados públicos o privados, políticos, docentes, estudiantes, investigadores, periodistas, legisladores, inversores, deportistas, actores o profesionales. Todos estamos convocados a ser parte de un esfuerzo cooperativo que nos permita vivir mejor. Ese aporte puede ser valioso y positivo si primero logramos visualizar el camino colectivo por delante. Ese recorrido conjunto es la senda del desarrollo. Este libro busca facilitar una mirada edificante y conjunta.


    Como primer paso hacia ese trayecto, reflexionemos sobre una serie de preguntas clave para comprender la dimensión del desafío por venir:


    ¿Cómo hacemos la transición de la pobreza a la generación de riqueza?


    ¿Cómo pasamos de una realidad de desempleo a una de creación de empleo?


    ¿Cómo dejamos atrás una informalidad con reglas que no se observan y vamos a una formalidad de reglas que podamos cumplir?


    ¿Cómo ir del estancamiento a un sendero de crecimiento?


    ¿Cómo transformar una situación de desánimo por una de esperanza?


    ¿Cómo dar el paso de la parálisis a la acción?


    ¿Cómo salir de un estado de “espera” e ir a uno de “gestión”?


    ¿Cómo atravesar la inacción para llegar a un proceso de adopción de reformas?


    ¿Cómo pasamos de ser perdedores de la globalización a ser ganadores de una nueva era?


    ¿Cómo dejamos de ser un conjunto de sociedades sin futuro para transformarnos en un conjunto de sociedades que planifican su futuro?


    ¿Cómo eliminamos nuestras burocracias ineficientes y convertimos a nuestros Estados en “máquinas” digitales eficientes?


    ¿Cómo se da el paso de una cotidianeidad marcada por la corrupción a una donde la regla sea la transparencia?


    ¿Cómo implementar la conversión de lo analógico a lo digital?


    ¿Cómo hacer la transición del estancamiento en el pasado a la construcción de un mejor futuro?


    ¿Cómo abandonamos el hábito de ver nuestra cultura como un pasivo y comenzamos a entenderla como un activo?


    ¿Cómo dejamos de persistir en nuestros errores y pasamos a capitalizar las lecciones aprendidas de nuestra historia?


    Estas preguntas y sus potenciales respuestas nos dan una idea del recorrido que propone Desarrollo. ¿Por qué? El libro presenta un análisis de los desafíos planteados donde confluyen la visión individual, nacional y regional en un marco de reflexión constructivo y práctico.


    Profundicemos: el futuro de cada uno de nosotros y nuestros países se verá afectado por la aceleración de la revolución digital (que podemos observar a partir de la incidencia de la inteligencia artificial en nuestras vidas) y la evolución del orden mundial (que podemos vislumbrar en el reordenamiento global que surge de la creciente tensión entre Estados Unidos y China). Adicionalmente, nuestra región atraviesa un contexto macroeconómico adverso, tensión en torno a las instituciones democráticas y creciente conflictividad social.


    El tiempo por delante nos ofrece una oportunidad de desarrollo genuina. Será clave saber interpretarla y adaptarnos a los cambios por venir de forma ágil. Para ello, el sector privado y el sector público deberán alinearse con eficiencia para maximizar las oportunidades de desarrollo, generando riqueza y creando empleo.


    El punto de partida de nuestra región es malo. ¿Por qué? Porque si el progreso individual es difícil, el desarrollo es inviable.


    Por ejemplo, José G. y su familia viven en una casa de la cual no tienen título de propiedad. El barrio donde viven tiene acceso a los servicios básicos —agua, luz y gas—, pero su casa aún no está conectada a la red de servicios públicos. José quiere progresar. Intenta regularizar la situación de su vivienda concurriendo a múltiples oficinas del Estado, llenando formularios y pagando tasas para registrar su casa y solicitar la conexión a la red de servicios públicos. La complejidad burocrática y los costos frustran sus intentos. Sin formación profesional, pero con ánimo y necesidad de prosperidad, inicia un emprendimiento: un comercio. Intenta registrarlo, llena formularios, paga múltiples tasas e impuestos, pero descubre que es más rápido y económico hacerlo en la informalidad. Es decir, por fuera de las reglas y los costos del Estado. Su necesidad limita sus opciones. Su plan de negocios es incompatible con los tiempos y los costos del Estado. El comercio de José florece, pero solo puede contratar a personas de confianza que estén dispuestas a trabajar en la informalidad. Puede hacer negocios únicamente en su barrio porque no reúne ninguno de los requisitos para escalar su emprendimiento. José encuentra en las redes sociales una oportunidad: herramientas digitales para expandir su comercio. Sabe que su negocio podría seguir creciendo si tuviera una formalidad simple, menores costos y facilidades para hacer negocios en otras jurisdicciones.


    ¿José elige ser informal? No, él preferiría estar en regla, pagar impuestos y beneficiarse de servicios públicos que faciliten su progreso. Sin embargo, necesita proveer para su familia y toma riesgos para crecer. El vínculo de confianza entre José y el Estado se rompe con el paso del tiempo.


    La frustración lleva a José a aconsejar a su hija, Ana, a emigrar a otro país de la región que aparentemente presenta mejores oportunidades de progreso. Ana hace sus valijas y emigra a ese nuevo país. Meses después, Ana le cuenta a José las buenas noticias: ya accedió a una vivienda, aunque todavía no tiene el título de propiedad; está intentando conectarse a la red de servicios públicos y comenzó un emprendimiento en la informalidad hasta tanto pueda cubrir los costos y requisitos para regularizar su situación en su nuevo país. Ana quiere progresar, pero se encuentra con limitaciones similares a las que afrontó su padre.


    ¿Cuántas generaciones tienen que transitar la misma experiencia antes de que transformemos nuestras reglas e instituciones para facilitar la vida de los latinoamericanos? Desarrollo busca armonizar las visiones de los actores clave en el proceso de desarrollo de nuestros países.


    En términos prácticos, ¿por qué Desarrollo? El libro presenta propuestas concretas que abordan aspectos institucionales, metodológicos de trabajo y un enfoque a nivel regional para elevar la eficiencia en la gestión del Estado. A su vez, se describe —sintéticamente— la propuesta innovadora elaborada en Simple (Sudamericana, 2020) para simplificar y digitalizar el ecosistema de negocios de las pequeñas empresas.


    Desarrollo ofrece un mensaje optimista y realista para la región: los latinoamericanos estamos frente a una oportunidad para expandir nuestras libertades individuales, fortalecer nuestras democracias, potenciar las oportunidades de las generaciones futuras y ser protagonistas de acciones que hagan foco en nuestro progreso individual y contribuyan al desarrollo de América Latina.

  


  
    
1 
 Visión



    El mundo de las grandes oportunidades está disponible ahora, como siempre lo ha estado, solo para aquellos con una gran visión.


    ANDREW CARNEGIE


     


     


    Todos los latinoamericanos estamos viviendo un cambio de era. La revolución digital se aceleró a partir de la pandemia del covid-19 impactando en nuestras vidas cotidianas. A su vez, el orden global avanza en su transición generando mayor incertidumbre sobre nuestro lugar en el mundo. El futuro es incierto, como siempre lo fue, pero lograr interpretarlo en un presente tan confuso genera aún mayor incertidumbre. El desafío que todos los latinoamericanos tenemos por delante es doble:


     

    
      	Entender las transformaciones que están pasando en el mundo (la revolución digital y la evolución del orden global). 

      




      	Adaptarnos a ellas para ser beneficiarios del cambio de era. 

      



    


     


    El cambio de era ofrece grandes oportunidades de progreso individual y desarrollo colectivo; sin embargo, no nos va a esperar, por lo que la oportunidad puede pasarnos por delante sin siquiera notarla. El mundo no va a explicarnos hacia dónde va y darnos un lugar para que progresemos en nuestros propios tiempos. Por el contrario, la pandemia del covid-19 nos dio muestras claras de que contamos con nosotros mismos, nuestras familias o círculo íntimo de confianza y no mucho más. Por eso, la habilidad de entender lo que viene y adaptarnos a la dinámica del futuro —que ya empezó— nos permitirá ser beneficiarios del nuevo tiempo que afronta la humanidad.


    ¿Qué implica entender la transformación que está pasando en el mundo? La revolución digital se aceleró aún más con la pandemia e influyó en aspectos impensados de nuestras vidas. Antes del covid-19 ya utilizábamos nuestros teléfonos celulares para tomar decisiones en una variedad de temas en nuestro quehacer diario: desde cómo llegar a un lugar, cómo vestirnos en función del clima, hasta incluso analizar lo que está pasando en el mundo en función de nuestros propios intereses. La pandemia facilitó la adopción de la tecnología en aspectos a los que no estábamos acostumbrados (desde una consulta médica, reuniones de trabajo, interacción con los gobiernos para una amplia variedad de trámites, hasta salir sin billetera de nuestras casas porque todo lo que necesitamos está en nuestro dispositivo móvil).


    El teléfono celular ya se transformó en un “asistente” de nuestras vidas que —en teoría— facilita nuestro proceso de toma de decisiones. Sin embargo, lo que hemos dejado ingresar en nuestras vidas es mucho más que un teléfono, es la convivencia con la inteligencia artificial. ¿Y eso qué implica? La convivencia con la inteligencia artificial es lo que está transformando al mundo del futuro y es prioritario entenderlo porque afectará la vida de todos, con incidencia directa en “cómo” progresamos —o no— individualmente.


    ¿Qué es la inteligencia artificial? Es la combinación de algoritmos alineados en máquinas para generar capacidades similares a las del ser humano. En términos simples, la máquina está diseñada para estudiar qué nos gusta y qué no nos gusta para poder darnos respuesta a nuestras consultas, favoreciendo lo que nos gusta. La revolución digital está más cerca de lo que creíamos. Todos la vivimos diariamente.


    ¿Qué supone la revolución digital en nuestra vida diaria? La erosión de nuestra capacidad de pensar libremente y decidir. Más aún, la propia inteligencia artificial hace complejo entender la dimensión de las transformaciones que están pasando en el mundo. No hay reflexión profunda. No hay mirada interior. No hay un alto en el camino. Por el contrario, la frivolidad de las redes sociales y la astucia de la inteligencia artificial nos alimentan el ánimo por seguir en un recorrido que parece “feliz”, pero que es profundamente frágil.


    Comprender la dimensión de la revolución digital y adaptarnos a ella —queramos o no— se va a convertir, para la mayoría de los latinoamericanos, en un tema de subsistencia. Metafóricamente, nos encontramos ante el dilema de salir o permanecer en la “caverna” que describió Platón. El desafío es tomar el riesgo de avanzar hacia el conocimiento de la verdad o permanecer en la ignorancia.


    Los latinoamericanos vamos a tener que hacer este recorrido —el de salir de la caverna— de forma individual por necesidad toda vez que nuestros gobiernos sigan fracasando en encontrar un modelo de desarrollo sostenible en el tiempo que nos permita progresar.


    ¿Qué podemos esperar de nuestra dirigencia política? Parece que poco, por lo menos en el futuro inmediato. ¿Cómo podemos encontrar la salida de la caverna? ¿Cómo nos adaptamos al cambio de era para ser beneficiarios del nuevo tiempo? ¿Cómo aprovechar la transición del orden global para construir un camino de progreso sostenible?


    El desafío de América Latina pasa por ahí. Todos los latinoamericanos estamos en la misma situación. Somos casi un 10% de la población del mundo y sin embargo la sensación de adversidad para progresar es compartida, porque crecer en Estados “casi” fallidos es difícil. A su vez, los tiempos se aceleran, queramos o no, y es hora de salir de la caverna.


    ¿La revolución digital será tan rápida en nuestra región como en el resto del mundo? Si bien es cierto que en América Latina las innovaciones han sido hasta ahora más lentas que en los países desarrollados, la revolución digital se va a acelerar a nivel global y no podremos detener o lentificar su paso. Es más, el desafío es cómo subirnos a su ritmo. Nuestra región debe despertar de su “siesta” y cada uno de nosotros debemos tratar de interpretar, individualmente, cómo reinventarnos en el tiempo por delante que será diferente al que conocimos hasta ahora.


    El cambio es inevitable, aunque vivamos en una región que parece estar estancada y con aversión a las transformaciones. ¿Cómo hablar de la incidencia de la inteligencia artificial en nuestras vidas cuando ninguno de los países de la región resolvió todavía el tema de agua potable y cloacas? Lamentablemente es así: conviviremos con la incidencia de la inteligencia artificial mientras seguimos también conviviendo con zonas que no acceden al agua potable ni tienen servicios sanitarios. ¿Por qué? Porque la revolución digital no espera. Porque el futuro ya empezó, modificará cómo vivimos y no hay forma de pararla, sino de entenderla y adaptarnos.


    La adaptación por delante es confusa. ¿Por qué? Porque no está tan claro qué tenemos que aprender todavía, ni con qué mundo vamos a convivir. En el pasado, la evolución de la tecnología nos acompañó pausadamente y en etapas en nuestra región. En la década de los ochenta fuimos reemplazando los televisores en blanco y negro por aquellos de color, para luego incorporar la televisión por cable y ampliar los horarios de transmisión. En la década de los noventa dejamos ingresar las computadoras en nuestras casas y empezamos a convivir con los teléfonos móviles y a comunicarnos regularmente por correo electrónico. En 2000 creímos que entrábamos en el tiempo de la globalización y comenzamos a consumir servicios globales a través de un servicio de internet que se integró a nuestras vidas. En la primera década de 2000 los teléfonos inteligentes evolucionaron tanto que nos permitieron tener una computadora en nuestras manos las 24 horas al día, los 7 días de la semana, multiplicando la conectividad y facilitando las comunicaciones a nivel global, desarrollando nuestras vidas también como parte de una comunidad virtual en redes sociales. La pandemia del covid-19 nos hizo aferrarnos a esos celulares inteligentes para poder trabajar, estudiar y vincularnos con nuestros seres queridos. Pero lo que sigue después es más potente que todo lo anterior.


    ¿Qué es lo que viene? La inteligencia artificial conviviendo con nosotros, tecnología de cadena de bloques —blockchain— proveyendo servicios que tradicionalmente proveen los Estados (por ej., identidad) o los bancos (por ej., financiamiento), y una internet que nos lleve a un mundo virtual que aún desconocemos (por ej., metaverso). ¿Qué significa esto? Nuestra integración con los avances tecnológicos hasta la pandemia ha sido gradual, pero la revolución digital cambia la dinámica del futuro porque el nivel de transformación será abrupto.


    ¿Por qué la mayoría aún no comprende la dimensión de esta mutación? Es difícil entender los cambios al mismo tiempo que estos suceden. En el pasado, otros avances tecnológicos irrumpieron en nuestras sociedades modificando hábitos de vida que al momento de su surgimiento no eran tan evidentes. Por ejemplo, los automóviles, la televisión e internet. También ocurrió con la aparición de los teléfonos móviles, entre tantos otros casos del mundo tecnológico. Lo interesante es que los procesos de aprendizaje colectivos son lentos. Para que masivamente se pueda comprender el proceso de la revolución digital deberán pasar muchos años. Pero en lo individual, los procesos son más rápidos. Por eso esta transformación por delante es primero individual y luego colectiva.


    Las nuevas generaciones parecen ser las que afrontan el desafío con mayor prisa y con mejor comprensión de la tecnología. Sin embargo, parece que aún no calibraron su visión del futuro. ¿Por qué? Una de las primeras reacciones de los jóvenes latinoamericanos en tiempos de crisis ha sido la de buscar emigrar a Europa en busca de trabajo y un mejor destino. Preparan sus valijas, completan los formularios, actualizan sus currículums y van a la búsqueda de empleos en empresas europeas, aunque también están dispuestos a acceder a trabajos menos calificados de ser necesario. Lo interesante es que en tiempos de crisis emigran a países más caros que los latinoamericanos financiando su tiempo de crisis en euros y buscando empleos sin contar con experiencia internacional relevante en países donde también hay crisis y falta de empleo. Es un enfoque “antiguo” a una realidad que ya cambió.


    ¿Cuál sería el enfoque “moderno”? ¿No sería más audaz —por ejemplo— intentar venderles servicios a esas firmas europeas desde América Latina sin tener que financiar una vida en Europa, sino pagándolo en moneda local? El futuro nos impone eso: entender por dónde pasa la ventaja comparativa que podemos tener desde América Latina. El futuro nos demandará ser más competitivos; más creativos. Utilizar la tecnología también a nuestro favor. ¿Por qué? Porque posiblemente sean cada vez menos las grandes empresas que busquen contratar personal, sean cada día menos los currículums que logren conseguir un empleo y también sean cada día menos las personas que estén décadas progresando en una misma empresa. Pero seguramente serán más los latinoamericanos que vendan servicios globales al mundo o hagan negocios por vía digital con visión global.


    Todos seremos, en mayor o en menor medida, emprendedores, queramos o no. Vamos a tener que producir y vender lo que producimos, queramos o no. Vamos a tener que aprender a hacer marketing de lo que producimos y aprender a cobrar por nuestro trabajo. Vamos a tener que apalancarnos en la tecnología para poder subsistir, conectarnos, vender, comprar y pagar por lo que necesitemos. Y dará lo mismo si en la computadora nos conectamos con una persona o empresa que está en el barrio de al lado, en América Latina o en cualquier lugar del mundo.


    La globalización que esperábamos en 2000 llegó recién ahora. Y no es una globalización a nivel Estados como parecía en el nuevo milenio, sino de billones de individuos que cooperamos para buscar “cómo” progresar. La nueva cooperación —y la nueva globalización— es digital.


    Si los latinoamericanos entendemos y nos adaptamos a la revolución digital vamos a poder hacer un aporte a nuestras familias y círculos de confianza, pese a que nuestros gobiernos no acompañen ese proceso todavía. El progreso de cada individuo será la llave al desarrollo. Nuestro futuro, como latinoamericanos, es uno de desarrollo que tiene el desafío de emerger entre la pobreza, el desempleo y la informalidad. Más aún, el desafío es superar una historia de fracasos de la política en su contribución para el desarrollo. La audacia por emprender en un tiempo imprevisible es nuestra mejor característica para cambiar nuestro destino y el de nuestros hijos, y por ende nuestra región. Ese destino superador es el del desarrollo.


    ¿Qué es el desarrollo? Es un concepto que se refiere a la capacidad productiva de un país para generar riqueza y bienestar social. Es una concepción que integra el desarrollo económico, es decir, la generación de riqueza, con el desarrollo social, o sea, la amplificación de las oportunidades de progreso de cada individuo.


    El concepto de desarrollo ha evolucionado a lo largo de la historia a partir de diferentes enfoques teóricos que estudiaron “cómo” progresan los países. El concepto está generalmente asociado al de “crecimiento económico” —que mide la expansión sostenida de la economía de un país—, pero abarca más que eso. ¿Por qué? Porque puede haber crecimiento económico sin reducción de la pobreza, la informalidad o el desempleo. El desarrollo también se asocia con los procesos de aquellos países que adoptaron economías de mercado, es decir, Estados democráticos que practican el libre comercio. El concepto también refiere a las posibilidades de ejercer libertades individuales. En la actualidad el desarrollo integró a todos los temas medioambientales producto del cambio climático. En este sentido, el concepto de desarrollo no ha dejado de evolucionar y posiblemente continúe expandiéndose.


    En perspectiva, el concepto de desarrollo es “líquido”, es decir, es una visión de progreso flexible que se adapta a distintos contextos, momentos históricos y lugares geográficos. Son esos conceptos que todos creemos entender, pero al momento de describirlos se dificulta. No es lo mismo el desarrollo en Europa del Este, Sudeste Asiático, África o América Latina. ¿Por qué? Los contextos, determinantes históricos, origen legal y la cultura influyen.


    ¿Contextos, determinantes históricos, origen legal y cultura? Efectivamente, nuestra región tiene una ubicación geográfica que determina sus relaciones comerciales con el mundo, un pasado colonial distinto al de otras regiones, un origen legal compartido proveniente del sistema civil francés que sentó las bases de nuestro sistema de reglas e instituciones, y una cultura marcada por la diversidad. ¿Diversidad? La cultura latinoamericana se construyó a partir del vínculo entre los flujos migratorios y las tradiciones locales, desarrollando una identidad regional propia que evoluciona hacia el pluralismo. En perspectiva, la región se caracteriza por ser una zona de paz con una mayoría de países que establecieron sistemas democráticos. Sin embargo, la región tiene desafíos pendientes. ¿Cuál es el principal? Establecer las bases para el desarrollo en cada uno de los países de la región.


    Entonces, ¿qué es “desarrollo” para América Latina? Es el proceso de generación de riqueza de un país juntamente con la facilitación del progreso individual de sus habitantes para satisfacer sus necesidades materiales y espirituales.


    En términos prácticos, el desarrollo en América Latina implica transitar el camino: 1) de la pobreza a la generación de riqueza; 2) del desempleo a la generación de empleo; 3) de la informalidad a la formalidad (es decir, reglas que se puedan cumplir).


    Con visión de futuro, el desarrollo en América Latina implica dejar de ser una región que tracciona su modelo de desarrollo a partir del aporte productivo del 1% de su sector privado (sus grandes empresas) y le sume el aporte productivo del 99% restante; es decir, de sus micro, pequeñas y medianas empresas (mipymes). ¿Cómo? Desatando su potencial productivo en la formalidad.


    
      DESARROLLO


      A lo largo de la historia económica global el concepto de desarrollo ha cambiado su significado, enfoque y alcance en función de la evidencia empírica, diferentes contextos, ámbitos geográficos y abordajes académicos que lo han abordado.


      El estudio del desarrollo ha pasado de ser un ámbito exclusivo de la economía a incluir otras disciplinas vinculadas al capital humano y medioambiente. En la actualidad el proceso de desarrollo se estudia con visión multidisciplinaria.


      Entre las principales teorías de desarrollo se destacan las siguientes: 1) teoría de la modernización; 2) teoría de la dependencia; 3) teoría neoinstitucional; 4) teoría de la globalización; 5) teoría de los sistemas mundiales; 6) teoría del desarrollo sustentable. Las teorías enumeradas son indicativas de los constantes esfuerzos de académicos e intelectuales en la búsqueda de un modelo de desarrollo.


      Conceptualmente, estos enfoques académicos elaboraron definiciones sobre el desarrollo y las políticas para el desarrollo abarcando: 1) el rol del sector privado y el rol del Estado; 2) la presencia de factores estructurales que influyen en el desarrollo; 3) el desarrollo como generación de riqueza colectiva; 4) el desarrollo como posibilidad de expandir capacidades materiales y espirituales individuales; 5) el desarrollo vinculado a la expansión de las condiciones de vida de las personas (desarrollo humano); 6) el desarrollo asociado a la sustentabilidad del proceso de crecimiento (desarrollo sustentable); 7) el desarrollo relacionado con la riqueza que se “derrama” de los sectores más ricos a los más pobres; 8) el desarrollo correspondiente a los vínculos económicos entre las potencias y los países de la periferia (países subdesarrollados).


      La Comisión Económica para América Latina (Cepal) de las Naciones Unidas contribuye, desde 1948, al estudio y diseño de políticas públicas para el desarrollo de la región con foco en el análisis de las condiciones de atraso estructural de América Latina.


      Con énfasis en América Latina, las principales teorías del desarrollo son: 1) teoría del desarrollismo; 2) teoría de la dependencia; 3) teoría del neoliberalismo. Estas teorías se ajustan a diferentes momentos de la historia de nuestra región. La búsqueda del camino al desarrollo sigue pendiente. Desarrollo busca hacer un aporte concreto habiendo analizado qué funcionó y qué no, para —con sentido práctico— proponer qué reformar en nuestros países y contribuir a un mejor futuro.

    


    ¿Qué implica el camino hacia el desarrollo? Crear riqueza. Producir empleo. Generar oportunidades de progreso. En términos simples, que cada uno pueda elegir y vivir su propia historia de vida potenciando el avance de su comunidad. Sin embargo, cuando se estudia por qué algunos países crecen y otros no, el foco del desarrollo generalmente está puesto en el rol de los Estados. ¿Por qué? Porque se asume que son los coordinadores del proceso de desarrollo. Si coordinan bien, hay desarrollo. Pero si se obstruye, se fracasa. ¿Por qué? El Estado tiene el rol indelegable de coordinar el proceso de desarrollo. No obstante, la implementación de políticas para el desarrollo se ha complejizado porque se tornó en un ámbito multidisciplinario que aborda aspectos legales, institucionales, regulatorios, económicos, humanos, medioambientales y técnicos, entre otros. En consecuencia, los Estados se complejizaron, como también sus mecanismos de coordinación. Esta complejidad no conduce al desarrollo.


    Lamentablemente, en América Latina, nuestros países han fracasado en la búsqueda del desarrollo. Desarrollo aporta una visión de futuro para los latinoamericanos y una propuesta de reforma institucional para los Estados de la región. Esta visión y propuestas innovadoras complementan el aporte práctico del libro Simple. Allí se presentó una propuesta que hace foco en la simplificación de las reglas fundacionales para el desarrollo del sector privado —principal creador de empleo— apuntando a las mipymes. Simple hace hincapié en quienes pueden generar mayor riqueza y pueden crear mayor empleo. En perspectiva, Simple y Desarrollo son pasos esenciales para el desarrollo de América Latina.


    Desarrollo aporta una reflexión concreta en medio del caos. El futuro se nos vino encima. El cambio de era está sucediendo. Cada habitante de América Latina afronta el desafío de adaptarse a la era digital al ciento por ciento. Cada gobierno de la región se enfrenta al reto de transformarse para potenciar la adaptación individual y contribuir al beneficio colectivo. Si logramos potenciar el desarrollo de nuestro sector privado y reorganizar nuestro Estado para simplificarlo y digitalizarlo la oportunidad de desarrollo es real.


    La visión de Desarrollo es que América Latina puede progresar hacia un futuro prácticamente sin pobreza, con altos niveles de empleo formal creados mayormente en pequeñas empresas a través de contratos inteligentes, sin informalidad burocrática, sino con formalidad digital, sustentados en una secuencia de años con crecimiento económico consecutivos, en un marco de paz social a partir de democracias lideradas por administraciones con vocación de servicio, en un entorno de negocios íntegramente digital.


    El punto de partida es malo. En 2021 la mitad de la población de la región estaba en la pobreza o pobreza extrema y solo un tercio de los latinoamericanos tenía un empleo totalmente formal (Cepal, 2022).


    El futuro de la región no se va a parecer ni a comparar necesariamente con el de Estados Unidos, Canadá, Europa continental, Reino Unido, Australia, Corea del Sur, Estonia, Israel o Irlanda, sino con la mejor versión de nosotros mismos.


    La clave está en poder entender cómo América Latina puede progresar con su propia identidad, sus propias capacidades y en su propio tiempo para protagonizar su propio proceso de desarrollo. A partir de aceptarnos como somos, con lo bueno y lo malo, encontraremos esa mejor versión de nosotros mismos, apalancada en la oportunidad de esta revolución digital.


    El futuro de la región puede ser bueno porque el contexto para generarlo es extraordinario. La revolución digital acelera, como nunca antes en la historia de la humanidad, la posibilidad de que un país o región del mundo se desarrolle en tiempos más cortos que antes. El proceso de desarrollo económico que anteriormente nos hubiese llevado doscientos años, hoy podríamos alcanzarlo en veinte años. Estonia es un ejemplo de que la aceleración de los procesos de desarrollo es posible. Pero para capitalizar esos veinte años de desarrollo hay que innovar y dejar de insistir con recetas que no han funcionado. Llegó el tiempo de pensar alternativas “fuera de la caja” —think out of the box— e implementarlas con eficiencia. Cambiar la perspectiva para poder intervenir mejor nuestra propia realidad. ¿Podrán nuestros políticos entrar en esa sintonía?


    En contexto, estamos ante uno de los grandes períodos de la historia de la humanidad. Un cambio de era. La oportunidad es única. El desafío es maravilloso: realmente el presente es tan confuso que nos permite pensar en todo lo que tenemos por generar.


    Actualmente ganamos claridad sobre lo poco que se puede esperar del mundo. Es tiempo de reinventarse y trabajar para generar riqueza que contribuya al desarrollo. La visión es la de aprender, una y otra vez, que deberemos emprender en el tiempo por delante con audacia, perseverancia, creatividad, identidad y vocación de innovación en tiempos de indefiniciones tecnológicas y políticas.


    Como decía Carnegie, “el mundo de las grandes oportunidades está disponible ahora, como siempre lo ha estado, solo para aquellos con una gran visión”. Es hora de abrir los ojos, despabilarse y volver a empezar porque tenemos por delante una nueva oportunidad.


    
      EL CAMBIO DE ERA OFRECE UNA OPORTUNIDAD DE DESARROLLO.

    

  


  
    
2 
 Cambio de era



    En medio de la dificultad reside la oportunidad.


    ALBERT EINSTEIN


     


     


    La revolución digital está acelerando el cambio de era. ¿Qué es lo que implica? ¿Cómo impactará esta transformación en nuestras vidas? ¿Qué paradigmas se modificarán? ¿Qué oportunidades traerá? ¿Qué deberemos aprender para poder adaptarnos a los desafíos de esta nueva era?
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